Dimensión eclesial

Desafíos

1. Ante la participación activa y protagónica de los y las  jóvenes en distintos ámbitos eclesiales y sociales (universitario, social, carcelario, educativo, sistema de salud, entre otros), debemos potenciar las propuestas y la creatividad de los jóvenes, promover una animación corresponsable,  implicándolos en procesos de reflexión, planificación  y evaluación, favorecer la formación de los jóvenes en general y los agentes en particular y el liderazgo y compromiso juvenil, porque queremos una Iglesia joven latinoamericana y caribeña que esté presente en los diversos ámbitos de la realidad como “levadura en la masa”.
2. Ante la debilidad y testimonio de incoherencia de los agentes  debemos promover espacios de formación más integrales y de toma de conciencia del servicio a los jóvenes porque todo proceso de evangelización necesita de testimonios significativos que muestren el rostro de un Cristo joven.

3. Ante la falta de significación del mensaje de la Iglesia para los jóvenes, provocado por la falta de testimonio de algunos agentes de pastoral, una práctica pastoral que no responde a la realidad juvenil y que no va en busca de los jóvenes en sus medios específicos y el uso de metodologías desactualizadas  en la evangelización de los jóvenes, debemos impulsar una pastoral de juventud  misionera que proponga a los jóvenes el encuentro personal con Cristo logrando la madurez de su fe y que exija la conversión permanente de los agentes de pastoral porque el mensaje de Jesús que  genera vida debe ser llevado por los jóvenes a los demás jóvenes sedientos de esperanza y de dar sentido a su  vida.
